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A lo mejor, dentro de unos años, gentes de varios países se lanzan a imitar a estos catalanes 

Si los estadounidenses hicieran torres humanas, medio mundo estaría poblado de colles castelleres. Miren lo que ha ocurrido con el baile country, por ejemplo. Pero Catalunya, hasta ahora, no ha sabido, querido o podido exportar una de sus tradiciones más insólitas y apasionantes. Cada vez que he acompañado a algún amigo extranjero a ver una actuación castellera, me he dado cuenta de lo excepcional de una manifestación cultural que, como indígena acostumbrado a tenerla cerca, no he valorado lo bastante. Gracias a la mirada ajena, al punto de vista del que nos observa desde fuera, nos convencemos del carácter extraordinario y único de una práctica popular que consigue sorprender y emocionar. No es fácil atribuir a lo cercano el mérito que damos a lo exótico, la normalidad de lo propio en tanto que habitual enmascara y atempera nuestra fascinación por algo que, objetivamente, llama poderosamente la atención. Que la Unesco haya declarado los castells patrimonio cultural inmaterial de la humanidad subraya, de puertas afuera y también de puertas adentro, la bella rareza de esta actividad, festiva y competitiva a la vez. Ya sé que hace muchos años que el mundo casteller, con sus retos cada vez más importantes, no necesita que nadie lo convenza del valor de lo que hace. El mundo casteller no, pero todos los demás, los que somos meros y ocasionales espectadores, tal vez sí. 

Vivimos en la era de las imágenes. La transformación de los castellers en un espectáculo también televisivo hace que percibamos esta tradición de una forma nueva y distinta, observando ahora detalles que, cuando estamos en la plaza, nos pasan desapercibidos. Claro está que la vivencia presencial de una jornada castellera no es sustituible por su vivencia vicaria (como ocurre con cualquier gran acontecimiento que las cámaras llevan a nuestro hogar), pero la televisión consigue que nuestros ojos redescubran eso que habíamos contemplado desde niños con la natural falta de asombro que sentimos hacia lo doméstico. Sin olvidar que la ejecución de castells cada vez más difíciles es, sin duda, la causa principal del reencantamiento de nuestra mirada. En 1985, TVE en Catalunya hizo la primera retransmisión castellera en directo, desde Vilafranca. En TV3, desde hace dos décadas, los castells merecen atención, primero tímidamente y, desde hace seis años, en el programa Quarts de nou,que dirige Xavier Capdevila. A todo ello hay que sumar la labor de medios locales y de otros de gran difusión, como La Vanguardia.A lo mejor, dentro de unos años, gracias a la televisión, a la Unesco y a la excelencia de las colles, gentes de varios países (en Chile ya han empezado) se lanzan a imitar a estos catalanes, de todo origen y acento, que se empeñan en subir cada vez más y más alto. Uno no sabe si para tocar la Luna o para saludar a los demás pueblos de la Tierra. 

